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I N D U S T R IA AGRICULTURA C O M E R C IO

Núm . 8 .’ 2,* quÍQcena de Febrero. Año l .°
SECCION DOCTRINAL.

P R O Y E C T O  D E  CIJA  COM PAÑÍA agrícola y  m ercantil.Anunciamos en nuestro ùltimo nùmero que muy en breve daríamos á conocer á nuestros lectores las bases de una Compañía de crédito consagrada á fomentar la riqueza agrícola de nuestro país, y vamos á cumplir nuestra pro­mesa para justificar las teorías que hemos ex­puesto al ocuparnos del porvenir económico de España.Demostrada hasta la saciedad, no sólo la im­portancia sino la utilidad y necesidad de en­caminar los beneficios que dispensa el crédito al desarrollo de la verdadera riqueza de nues­tro país, no tenemos para qué insistir ni adu­cir nuevos argumentos á los ya presentados, porque está en la conciencia de todo el mundo, que el más rico filón de la fortuna pública se halla encerrado en las entrañas de la tierra que baña con sus fecundos rayos el sol de nuestro pais.Pero como no basta comprender las verda­des y proclamarlas, sino que es necesario con­vertirlas en hechos para que sus resultados, pa­sando de la esfera de la teoría á la de la prác­tica, ofrezcan el provecho que están llamadas á producir, preciso es que tanto los que han sabido formular los principios, como los que los han calificado de beneficiosos, reúnan sus esfuerzos para que de esta unión resulten los efectos deseados. Partiendo de esta base, los propietarios del F om ento  d e  E s p a ñ a ,  cuyo modo de pensar en la materia han tenido oca­sión de dar á conocer á sus lectores en los va­rios artículos que su periódico ha consagrado á poner en relieve las inmensas ventajas que ha de reportar al pais la aplicación del crédito á la agricultura, han ideado, redactado y ele­vado á la aprobación del Gobierno el proyec­to de una Compañía de crédito agrícola y mer­

cantil, cuyo principal objeto es plantear di­rectamente las teorías que hemos expuesto, y cuyo inmediato resultado ha de ser facilitar á las clases agrícolas los elementos necesarios al mejoramiento de sus condiciones, al desarrollo de su riqueza, y como consecuencia al incre­mento de la riqueza nacional y al progreso de la agricultura en todos sus ramos.Para que una Compañía de esta índole llene cumplidamente su misión tan benéfica como civilizadora, es necesario basarla en el profun­do estudio no sólo de las necesidades indivi­duales de los agricultores, sino en las ne­cesidades generales del país; y este estu­dio tan vasto, tan complicado, que requiere tanto talento como lealtad y buena fe, es el camino más pronto y seguro para llegar á la realización de la idea que una Compañía como la que anunciamos viene á desenvolver en la estera de los intereses materiales del pais este problema.Fundada en este estudio la Compañía á que DOS referimos, conociendo ademas que por inmenso que sea el resultado que ofrece el crédito, necesita, para que sus frutos lleguen á su completa madurez, que descansen sobre las bases más sólidas; conociendo también lo efímero y variable del crédito personal, ex­puesto á los vaivenes de la política y á las de­mas contingencias de la vida de los pueblos, no hará una sola operación que no tenga por garantía el crédito territorial, crédito el más firme, el más poderoso, el más resistente; cré­dito que sobrevive á las revoluciones, y que por lo tanto ofrece la solidez más perfecta para que los proyectos mejor combinados no cai­gan por su base.¿Qué necesitan los agricultores de nuestro pais? Sin entrar en un exámen minucioso de sus necesidades, apuntaremos sólo las más principales. Necesitan que los tributos que pa­gan á la nación estén equilibrados con los productos que les rinden sus tierras, ó mejor
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Ii4 EL FOMENTO DE ESPAÑ A.dicho , necesitan que los innumerables terre­nos que hoy nada producen, (porque son eria­les) se conviertan, á impulsos de un activo é inteligente trabajo, en fecundos veneros de la riqueza pública, aumentando por este medio el número de contribuyentes, y por consi­guiente disminuyendo el tipo de la contri­bución. De esta manera las obligaciones del Estado, mejor atendidas, más espléndidamen­te cubiertas, no pesarian como hoy pesan sobre los productos de una tercera parte de la extensión del país; y aumentando el nùmero de propietarias creceria el bienestar, el (írden interior, y tal vez disminuida la intensidad de ese cáncer doloroso que aniquila la adminis­tración , que se llama la empleomanía, abara­taría con la concurrencia los arliculos de pri­mera necesidad, y establecería ese equilibrio económico que—digan lo qiio quieran—es el único horizonte risueño que ofrece el porvenir A los pueblos modernos.Necesitan ademas los agricultores, recursos para mejorar sus tierras, para elaborar con más prontitud y raénos coste sus caldos, para renovar ó reformar sus casas de labor, para aumentar el número de sus reses, y en una pa­labra, para introducir en todas sus operacio­nes los adelantos que constituyen las últimas conquistas de la ciencia y del arte.El pais, á su vez, necesita que los capitales se apliquen en gran escala al incremento ge­neral é ilustrado de la agricultura, ensanchán­dole en toda la totalidad de la extensión de España; pero basado, no en la rutina, sino en el conocimiento químico de las tierras, en su aprovecliamienlo más útil : necesita ademas que sus ríos se apliquen á las necesidades de la agricultura, se canalicen en unas partos, se varíen de cauce en otras, se aprovechen en todas, de la mejor manera posible : necesita que á los ferro-carriles se unan cuanto Antes los caminos vecinales, sin los cuales aquellos son á veces más perjudiciales que provechosos. Pero todas estas obras, que cambiarían radi­calmente la angustiosa situación en que nos hallamos, no pueden ser el resultado de una sola asociación, sino el de muchas, animadas todas por el mismo patriótico deseo, y auxilia­das por la acción protectora de los gobiernos, y más que nada , por la aquiescencia de las clases más inmediatamente llamadas á disfru­tar de estos beneficios.No abordará, pues, la Compatüa todas las

empresas necesarias para producir en cierto número de años esta revolución agricola, tan importante, necesaria y provechosa ; pero pe­netrada de las necesidades individuales y ge­nerales, contribuirá con las fuerzas que le dé el crédito, con los recursos que le proporcio­nen los capitales, á llevar á cabo su fecun­da idea; y estas operaciones estarán garantidas por un valor real, doble del que representen los capitales que invierta, sin exponerse á las alternativas de las especulaciones basadas en el crédito personal, dando todos sus pasos sobre seguro , sin comprometer en lo más mínimo los capitales representados por sus acciones: dará principio á esa gran obra de regeneración que todos y cada uno debemos emprender para que llegue á ser un hecho práctico el que en la teoría nos sonríe, nos anima, y fortalece á un mismo tiempo nues­tra fe y nuestra esperanza.La Compañía facilitará en gran manera toda clase de construcciones rurales ; bonificará los terrenos por todos los medios que la ciencia moderna enseña; acudirá, en los casos en que lo necesite, al drenage; proporcionará yuntas, aperos, máquinas, cuanto sea necesario para facilitar las operaciones agrícolas; prestará sobre fincas rurales sin que el tipo del ínteres exceda en ningún caso de un 6,50 por d 00; lle­vará á cabo los trabajos para encauzar ríos, desecar pantanos, construir canales, pozos artesianos, bombas-norias y cuanto sea pre­ciso para aumentar los productos del capital territorial ; ofrecerá también recursos para el planteamiento de todas las industrias que de­penden de la agricultura ; prestará sobre cose­chas ; adquirirá grandes propiedades que, me­jorará y dividirá para ponerlas al alcance de todas las fortunas: dará premios á los agricul- teres; y por último, una Compañía de seguros á prima fija , dirigida y administrada por la Sociedad, ofrecerá las inmensas ventajas que ofrecen los seguros cuando se hallan basados en la buena fe , base sobre la que descansará esta Compañía, por ser un complemento de la general, ó como quien dice, una de sus ra­mas más importantes.Incompleta es la idea que acabamos de dar; pero para desarrollarla no basta un solo ar­ticulo , y al escribir el presente sólo hemos deseado anunciar al público que no sólo pen­samos , sino que practicamos nuestras ideas.Con mayor copia de datos, en presencia de
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lo s esta tu to s ,  y  con  el prospecto detallado del p lan de o p eracio n e s, n o  d ud am os que cu an to s tengan n o tic ia  de la  realización de este proyec­t o , c o n trib u irá n  p or todos los m edios posibles á su co n s o lid a c ió n ,  q u e  en trañ a cu a n d o  fnénos u n o de los prim eros im pulsos d e l créd ito  m o­derno hácia  el p o rv en ir m ás ventajoso que puede prom eterse la  n ació n  española.INDUSTRIA PECUARIA.
GANADO V ACU N O.Decir en el estado actual de la civiüzaeion europea que los ganados son la basa de la agricultura, es anunciar sólo una verdad que, por ser tan cierta, tan exacta y tan demostrada, ha pasado á ser un axioma, á consecuencia de ser un hecho incontestable y que nadie se lia atrevido á negar ni á poner en duda.El objeto principal que e! hombre se propuso y lleva con multiplicar, conservar y mejorar loa ganados, no siempre es el mismo. El más común y generalizado es el del trabajo, de preíerencía en los países esencial­mente agrícolas. Mis considerado el ganado como un objeto de industria, existe el de tienta, que debe ser más numeroso por su mayor importancia, á causa de proporcionar los productos necesarios para el consu­mo, de más ó ménos fácil salida, con mayor ó menor ventaja, pero que constituye siempre una venta, un beneficio directo, ya por la venta de los animales vi­vos coa destino ó la carnicería, ya por’ el de sus pie­les, sebo, lana, loche, manteca, queso y otros produc­tos que facilita. Hay localidades en las que, por sus circunstancias especíales, no se lleva más mira con la conservación y multiplicación del ganado; pero en otras, y son las más numerosas, consiste en el dia .el producto más esencial, que domina á los demas y que hace de él una oecesiiad imperiosa del cultivo, una condición sin la que no puede desarrollarse, progre­sar ni obtenerse benebeios, que en rigor es la causa del incalculable y constante influjo de la producción animal sobre el cultivo, qne hace el que la tierra fa­cilite lo que puede y debe proporcionar: tai es el abono que los estiércoles suministran.Considerado el ganado bajo el punto de vista de la producción del estiércol, no llegan á ser los animales más que unas máquinas que trasforman su alimento y cama en abono, cuyo producto fabricado y aplicado ála tierra es la primara m ileria de los productos ve­getales; cuya combinación admirable no se encuentra en ninguna indu*tria más que en la pecuaria y agrí­cola, que DO es dable existan independientes por ser hermanas gemelas ó inseparables. En efecto, siendo los abonos el único medio de que el hombre puede disponer para conservar á la tierra indefinidamente la ¿icuitad productiva, y siendo los animales el re­curso exclusivo que le facilita cantidades enormes de

abono necesarias é indispensables para tal objeto, lle­gan á ser los ganados la condición primera de la pro­ducción agricola, y hasta pudiera decirse la base, el fundamento de la existencia de la nación.Hemos dicho qne mirados los anímales bajo el punto de vista de la producción de los abanos, son verdaderas máquinas: los alimentos y la cama son las primeras materias; el estiércol es el producto fa­bricado; pero aquí tiene éste ménos valor que la pri­mera materia, aunque ofrece la ventaja de producirse de valde.Dejando para otra ocasión el explanar y compro­bar estas nociones de economia rural, nos referire­mos en este artículo al objeto esencial de su redac­ción, que es el ganado vacuno en general, y de la raza de Durhain en particular.El ganado vacuno, ó el buey común, es de todos los animales de este género el más generalmente esparcido per el globo y tal vez el único que inte­resa al labrador. Comprendo todas las razas y va­riedades de razas domésticas del grupo de los toros, cuya domesticídad hace olvidar el estado de libertad.El buey común hice tantos siglos que nos perte­nece que no es dable encontrar en parte alguna el tipo primitivo, ni aun se logra determinar de una manera exacta y precisa el punto del globo en que tuvo su origen primitivo. Se le ve, sí, en cuantos puntos el hombre ha llegado á establecerse, prospe­rando tanto en ellos que cada una de sus nuevas pá- trias parece ser la de la especie. Instrumento dócil, nos ha sido dado por la divina Providencia para ayu­darnos á salir del estado de barbàrie; nos ofrece sus fuerzas y sus facultades; su instinto le hace soportar con uun paciencia y sumisión admirables, las fatigas y privaciones que se le imponen. De aquí haberle con­siderado en todos tiempos, y con razón, por todos los pueblos, como un animal precioso, que era acreedor á los cuidados más esmerados y á que se protegiera su multiplicación. La historia nos demuestra que sí por lo común se permitía comer su carne, la necesi­dad de atender á su conservación, en época en que todavía no estaba muy multiplicado, Iiizo con fre­cuencia limitar y basta prohibir su consumo.Muy lejanos estamos de tales épocas: la especie se ha extend do y miillípiicado, pero como la población humana ha seguida el mismo desarrollo, pudiera te­merse que, sin los recursos y progresos de la agri­cultura y de la zootecimia, sobreviniera nueva esca­sez y tañer que recurrir á medios extremos para proteger á la especie contra un consumo inmenso ó desproporcionado, cual parece ser el objeto dei per­miso de U  iiisopofagia ó venta de carne de los solípe­dos, (caballo, mula y asno) en los puntos en que se tolera, pero con conocimiento y á sabiendas del con­sumidor.Hablando con el lenguaje de la verdad, no puede ménos de decirse y confesarse que entre nosotros se ha multiplicado muy poco la especie,  en proporción
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11R EL FOMENTO DE ESPAÑ A.
d d  terreno y del número de habitantes,  comparados con los do otras naciones, Según las reses que Ingla­terra consume al año. vieneá salir cada habitante á230 libras; cada francés, en las grandes poblacio­n e s , á ti4 libras, término m edio, siendo sensible que en España no pueda formarse un cálculo, aunque no fuera más que aproximado, de lo que se consu­m o , porque no sólo ignoramos esto sino lo que po­seemos, á pesar do los trabajos estadísticos.Se sabe que en ciertas provincias se funda la in­dustria principal en la cría del ganado vacuno,  y que en ella estriba la baso fundamental de su subsis­tencia y de su ríqiiern,  por exigirlo asi la naturaleza del clima y los sistemas de cultivo adoptados en ellas, ademas do los pastos naturales de que pueden disponer, pero que no sacan el producto que debíe- rau por carecer la raza de las cualidades indispensa­bles para el desarrollo y engorde prematuro,Sin embargo de no estar el ganaJu vacuno tan multiplicado en España como debiera ; no obstante del poco 6 ningún cuidado que se lieoe para conser­var fija una raza coa ios caractéres que debiera dis­tinguirla de otra cualquiera, á no ser las de los ganaderos que mantienen sus vacadas con el objeto esencial de la lid ,  desccliando de e-̂ ta venta lucrativa los maclios que no pintan en el tanteo,  q ue,  con las hembras sobrantes, so destinan á la agricultura, acarreo y aun á la industria lechera; á pesar de aquel descuido no dejamos de poseer algunas razas, más bien hijas del clima que del influjo del hombre, las cuales no por eso dejando ser preciosas, pero merecen y necesitan mejorarse para comunicarlas las cualidades que debieran tener y  poderlas desti­nar con ventaja á la agricultura,  acarreo y ni abasto público, bien sen como término flual del servicio, bien como objeto eseneial y  primordial.Tres medios existen para conseguir y  obtener una buena raza, entendiéndose por tal la que responde perfectamente al servicio que de ella se exige. Estos medios son: l .°  L a  importación de una raza extran­jera, que es el más prouto, fácil y el más seguro para obtener lo que se desea; pero sale muy caro, de preferencia sí se emprende en grande, siendo preciso, ademas, que baya la mayor .malogia posible entre la geografia fisica que los animales dejan y la que lian de ocupar. S .^ E I cruzamiento, continuán­dolo hasta lograr la constancia por la generación, y evitando los pasos atras ó el atavismo materno ; sàio necesita, una vez conseguid > lo que se deseaba, re­frescar la sangre de cuando en cuando. Y 3.®, por lo que se ha convenido en llamar reelecdou, ó eligiendo los reproductores entre los individuos de una misma ramilla, y auxiliando un régimen y tratamiento ade­cuados.— Cada uno J e  estus medios exige grandes desarrollos; pero aquí no hacemos irás que apuntar, á causa de que nos ocuparemos de ellos en los ar­tículos especiales.ne.srs para e| abasto público, no tenemos más que

las que se denominan cebones, procedentes de las proviBcias del Norte y  de preferencia de Galicia, las cuales se traen á las casas-mataderos en de­terminadas épocas del año. La buena y abundante carne, -obtenida con verdadera economía, es lo que nos hace falla en todas las estaciones; pero el mayor número de las razas de ganado vacuno que posee­mos carecen dC'las condiciones indispensables para lln tan útil, como trascendental y necesario, á la par que lucrativo. El cómo se presentan las reses en las casas-mataderos es conocido, no sólo para los que las visitan, sino para los que examinan la carne en las lablejerías: demasiado hueso, poca y mala musculatura. No tenemos reses de cebo ó engorde por su misma naturaleza.El modo mejor que puede adoptarse con objeto de modificar las razas de ganado vacuno, sobre todo las do mucha corpulencia, es la cruza con padres importados del extranjero, siendo uno d élo s más adecuados el toro de Durham , originario de las ori­llas del rio T ees, que divide los condados de York y de Durham , cuya raza es generalmente desígrijida en Inglaterra coa la denominación de Teeswater y cuernos cortos mejnrada, que aunque cuenta muchos siglos de existencia,  su nembradia procede desde que los hermanos Cárlos y Roberto Collíng la me­joraron. E--ta raza en su origen era lechera, de grande corpulencia y  de capa invariablemente roja ó blanca ó bien p ía , es decir, castaña, jabonera ó barrosa ó berrenda atigrada ; á una regular confor­mación acompañaba un pecho profundo, cierta lon­gitud de las ancas, esqueleto ligero, extremidades finas, y una piel delgada y flexible, ciractéres de los animales fáciles de lomar carnes ó adecuados para el engorde ; pero presentaba un defecto grave la mucha alzada,  ó por decir m ejor,  la demasiada longitud de sus remos; las reses eran grandes co­medoras, y  de un engorde tardío y costoso, lo cual sucedo generalmente en los animales, cuyo pecho prescuta grandes dimensiones en el esternón háda la punta de la espaldilla,  y cuyos radios huesosos se encuentran por su longitud muy separados del tron­co para indicar disposiciones á la actividad fisica. Todas estas cualidades eran un resuliado completo del terreno y pastos fértiles en que las roses vivían. Según parece,  algunos ganaderos hablan reformado ántes la raza por cruzamientos bien entendidos y mejor dirigidos; pero lo cierto e s , que la reforma verdadera no comenzó hasta el año 1770, en que teniendo Roberto Collíng 20 años y su hermano Cárlos 1 9 , compraron el afumado loro Ilalhbuck y emprendieron la cru za. aprovechándose de las ideas y práctica del célebre Bakewcit,  que tan perfecta­mente correspondieron á sus eìper.inzas.La raza de Durham, tal como la han formado y tal como se ha perpetuado en los mejores tipos hasta nuestros d ías, se representa en la  lámina que acom­pañamos; es de cuerpo voluminoso, sostenido por
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extremidades fiDas, cortas y  caracteristicas; el pelo es blanco,  rojo ó mezclado en ambos tintes en las proporciones y disposiciones más variadas; la espal­da es redonda, la cruz gruesa y prolongada, el espi­nazo recto y la grupa de una anchura extraordinaria; el cuello, ligero en las hembras, es corto y grueso en los machos; sin embargo, no presenta en la parte superior ó cerviguillo el desarrollo que distingue á ciertas castas de toros bravos destinados para la lid ia ;s e  u n eá la espalda sin elevación notable, y no presenta en la región inferior ningún indicio de papada. La p ie l, bastante blanda y flexible, está adherida al tronco por una especie de colclioncillo formado por un tejido celular abuodante; el pelo generalmente es lino, suave,  relucieute y  poco espe­so; las orejas delgadas, anchas,  rectas y  con pocos pelos; los cuernos de mediana longitud y grueso, por lo común dirigidos hácia adelante (cornidelanteros) y  sus puntas ménos agudas que en las razas comu­nes ; la cabeza es pequeña y cónica,  pero ancha en la frente ó cerca del testuz ; los -carrilios,  muy aparen­tes, parece que se reúnen hácia la garganta, for­mando una especie de doble y aun tripla barba; los ojos son grandes, prominentes, y  dejan sospechar por su posición la poca cantidad de encéfalo (seso) encerrado en el cráneo ¡ su mirar, tranquilo y noble, expresa generalmente la confianza y tranquilidad más completas; sin embargo,  los ojos no carecen de bri­llo ,  mas este aspecto de viveza que los caracteriza, parece expresan más bien la energía de las funciones gástricas que la actividad de las cualidades instinti­vas y  feroces ; el sistema digestivo es preponderante, y  á veces el pecho está tan desarrollado que resulta para las reses un obstáculo para la marcha; el ester­nón ó punta de los pechos está dirigido bastante hácia adelanto, y los isquios ó puntas de las nalgas más salientes que en las razas comunes; la cola es corta en proporción,  lina y terminada en un mechón de cerdas poco poblado, redondeándose perfectamen­te hácia su origen y presentando en su nacimiento un abültamionto más ó ménos considerable.El conjunto del cuerpo na tiene la redondez de formas que se aprecian y buscan en las rases vacunas españolas; son más bien cuadradas, y el tronco se parece bastante áuna cuba prolongada; cuando están flacos los productos de la raza de Durliam, sus formas son angulosas y carecen, por decirlo así, de nalgas. En estado de medianas carnes tienen tantas como los cebones, como las reses españolas mejor cebadas; y cuando la res de Durham se encuentra en todo su engorde, es completa la metamórlosis, las partes que se palpan para cerciorarse del estado de carnes apa­recen cubiertas por nna capa da grasa Jo  10 i  12 centímetros (unos 5 ó 6 travieses de dado); el espi­nazo por encima parece una tabla; loa riñones, la grupa, las aucas y los ángulos más salientes del ter­cio posterior se cubren de tal modo de grasa, que llegan á sor una verdadera monstruosidad.

Para las costumbres y gusto de los españoles re­pugna tanta gordura en la carne, se la estima mu­chísimo ménos que en Inglaterra, Francia y demas naciones de! Norte; apreciamos más el equilibrio en­tre los dos elementos coastituLivos, carne y gordura, y  aun mejor el que las reses tengan dos parles de carne magra por una de grasa, y para obtener este resultado convendría importar, como lo hizo la junta de agricultura de Alava, toros de Durham, para que cubriera las vacas de razas cuya carne es compacta, reseca, dura y rígida, como las zamoranas, sala­manquinas, castellanas, muchas andaluzas, ole. etc ., con cuyo cruzamiento se mejoraría la calidad de su carne por la adición de gordura, formando de este modo, y por elecciones sucesivas, una verdadera raza para la carnicería.No es posible entrar, en un artículo solo y más en el presente que de por sí es ya bastante extenso, en los pormenores que reclama el cruzamiento mencio­nado, así como el género de alimento y demas cosas referentes al régimen que necesitan los sementales y los productos, si es que han de proporcionar verda­deras ventajas económicas al que ó á los que le em­prendieren ,  para disponer de una raza que tanta falta nos hace, y  que se ha sabido formar en les países extranjeros, en cuyos pormenores entraremos en otros artículos. N . C a s a s  d e  Me n d o z a .AGRICULTURA PRÁCTICA.
CULTIVO DEL ALGODONERO.ARTÍCULO SEGUNDO.Cuidados qxie requiere durante su vegetación.— Lo primero que necesita esta planta es uua ligera escarda seguida de una pequeña labor, á los doce 6 quince días de haber echado sus primeras hojas; te­niendo al propio tiempo el mayor cuidado para es­paciar las m atis, dejándolas á la distancia indicada en otro lugar. Se repite una segunda entrecava cuando las plantas tienen cinco 6 seis hojas, y otra tercera ánles do verificarse la fecundación. Todas estas operaciones se pueden ejecutar á brazo cuando la mano de obra no está cara; pero en los grandes cultivos de los Estados-Unidos se sirven del instru­mento conocido con el nombre de arada de caballo, y también usan los extirpadores de varias rejas y los aporeadores; unos y otros raedlos por la fuerza animal.En genera! el número de entrecavas y escardas que deberá darse al algodonero, dependerá siempre de la mayor ó menor humedad del clima, pues miéntras en España y en la Argelia pocas veces son necesarias más de tros, en los Estados-Unidos hay necesidad de repetir estas labores hasta seis y oclio veces, por-
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qiifi como el clima es mds húmedo, brotan y se des­arrollan las malas yerbas con más facilidad.La vegelaci'in especial de esta plaota requiere, para adquirir un completo desarrollo, que el suelo con- serre siempre aquella frescura conveniente que se nota en loa climas húmedos 6 nebulosos. Por esta causa son indispensables lus riegos en España, en la Argelia y aun en Egipto, y en general en todos aquellos países cuyas tierras se desequen por los grandes calores del eslío.El número de riegos dependerá también del mayor 6 menor grado de sequedad de las tierras. Eo Egipto, por ejemplo, se riega el terreno ántes de depositar en él la semilla, se vuelvo á regar cuando nacen las plantas, y a c  repite la operación después de la pri­mera entrecava. Desde esta época se riega el algodón cada quince días hasta la de la recolección do la co­secha. En otros punlus, como en la Argelia, son más parcos en punto álos riegos, sobre todo después de la época de la lloracion de la planta. Por punto general se darán los riegos estrietamenlo necesarios, y nada más; bastando casi siempre de cinco á seis riegos repartidos desde Junio á Setiembre.La cantidad do agua que anualmente se considefn como sulicienle para regar una hectárea de terreno destinado al cultivo del algodón, es de G á 7,000 me- Iroscúbicos. En lus tierras profundas y muy ricas en principios nutritivos, se puede aumentar la dosis en una torcera 6 cuarta parte.

Poda del algodonero.— La poda propiariieute dicha sólo se practica en el algodonero arbóreo, ó cuando so conserva la especio liorbácea por espacio de varios años, pues ya hemos dicho quo todas las especies son vivaces.Cuando se trata de aplicar [a poda á la especie do aigodun arbóreo, se suprimen todos los años los nue­vos váslagos hasta la madera vieja, después de veri- licada la recolección do las cápsulas; al mismo tiempo se tiene el cuidado de suprimir tojas las ra­mas muertas, las que estando mal situadas tiendan á dar mala forma ai árbol, las acaballadas y todas las chuponas.Si la poda tiene lugar en la especie herbácea quo so cultiva para que viva varios años, en este caso se rebaja el primer año la planta hasta una altura 0,m  .iO á 0,m SO sobre el nivel del suelo, con e! objeto de criarlas más bajas, más ramificadas, obligándolas á dar más llores, cápsulas más desarrolladas, y de consiguiente mayor producto. Parece haberse obser­vado que los algotioncros sometidos á esta clase do po.la florecen mucho más temprano, y la recolección so anticipa da quince á veinte dias.No obstante las ventajas que en apariencia ofrece el cultivo del algodonero arbóreo, y las no menores que resultarían de conservar por varios años la es­pecie herbácea, como los puntos donde está más desarrollado el cultivo del algodón, tanto en Asia como en América, no se hallan en los países inter­

tropicales, sino en la zona templada boreal, se dá la preferencia al cultivo de dichaplantaconsideradacomo sino fuera vivaz, es decir, que se hace anualmente la siembra de las muchas variedades de k  especie de algodón herbáceo, compensando la buena calidad y abundancia del producto los mayores gastos que ocasiona semejante modo de cultivo. Por regla ge­neral, en ios países muy cálidos donde haya escasez de brazos y falta de capital de explotación, conven­drá cultivar los algodoneros como plantas vivaces, renovándolos al cabo de un cierto número de años. En los puntos templados de nuestra península que permitan el cultivo del algodonero, deberá intentarse el de la especie herbácea, considerada como planta anual, pues ya hemos repetido que las especies ar­borescentes sólo dan el máximum de producto de que son susceptibles en la zona ecuatorial.La especie de aigodon herbáceo cultivada como planta anual, no tiene lugar en los Estados-Unidos, en la India, en la Argelia; y en algunos puntos de España, sí bien no necesita una verdadera poda, se la somete á varias operaciones que presentan en pe- qneño cierta analogía con aquella, y quo es necesa­rio analizarlos brevomonte.La primera operación que se practica es el des­puntar el vástago terminal de c .d a planta al tiempo de principiar á florecer, para obligarla á desarrollar vástagos laterales. Acerca de su conveniencia no es­tán muy acordes los agrónomos más distinguidos y los prácticos más afamados: baste consignar que miéntras ios cultivadores americanos sólo practican muy raras veces dicha operación, es llevada hasta la exageración en la India, en China, en Grecia y  en las Antillas. Las leyes psicológicas confirmadas por ios recientes trabajos llevados á cabo en la Argelia por Mr. Ilardy, apoyan la conveniencia y utilidad de la supresión del vásiago terminal, dejando solamente cuatro de los que se desarrollen lateralmente; y aun en caso necesario pueden despuntarse éstos obli­gándolos á ramificarse si el terreno tiene la fertilidad nece.saria para obtener una cosecha mediana de al­godón.Otra operación se recomienda también, la cual consiste en suprimir aquel número de cápsulas que sean necesarias para que sólo queden las docemejores en cada planta; este procedimiento no puede ni debe aplicarse al gran cultivo, y sólo es propio para al­gunas variedades muy superiores, que compensan coa su mejor calidad el mayor coste de mano de obra y la menor cantidad.
Enfermedades del algodonero é insectos daiitnos. Son tantas las enfermedades, accidentes y enemigos que atacan á esta planta, son tantos los remedios, la mayor parle ineficaces, que se han propuesto por unos y par otros, que se necesitaría mayor espacio del que podemos disponer en un articulo de periódico para darlos á conocer eu todos sus detalles. En esta imposibilidad nos contentaremos con pasar una ii-
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g e n  revista á tan terribles plagas y temibles hués­pedes.La enfermedad más notable es la descomposición 
y  putrefacción de las cápsulaB. Comienza esta en­fermedad por la presencia de un punto negruzco so­bre la cápsula en estado todavía verde, va exten­diéndose eiteriormente, penetra en el interior de aquella j  causa la descomposición del fruto. Esta en­fermedad apareció en 1810, se ha reproducido con más ó ménos intensidad en distintas épocas, ocasio­nando terribles estragos en las plaubiCiones, sobre ledo durante los años 1852, 1853 y 1854. Unos creen que procede de una planta parásita, otros que es ocasionada por algún insecto, y algunos la atri­buyen á estas dos causas. No hay remedio conocido para combatir sus estrago.^.Otra enfermedad muy común á varias plantas do las comprendidas en las cereales, ataca también ai algodonero, tal es la raya ú orín, presentando en dicha planta dos aspectos diferentes, que algunos consideran como dos especies de orín ó raya.La 1.*, llamada rust por los americanos, se distin­gue por presentarse las hojas del algodonero do un color amarillento con algunas manchas rojizas en su siiperlicic; dichas hojas se vuelven pocu á poco rojas, después negruzcas, y aceban por desprenderse na- tiiralmenle do la planta. También ataca á las cápsu­las inutilizándolas por completo. No se sabe á punto lijo la causa de tal enfermedad; unos la atribuyen á 

(10 exceso de cal en el suelo, otros á influencias cli­matológicas, y muchos á plañías parásitas criptógo- uas. Tampoco se conoce un remedio seguro y eücaz para combatirla: unos aconsejan el empleo de la sal común en la proporción de un hectólítro por hectá­rea; otros emplean las cenizas; y no faltan cultiva­dores que nieguen resueltamente los buenos efectos obtenidos por tales remedios.La otra variedad de o rín , llamada bligkt por los cultivadores de los Estados-Unidos, presenta dis­tintos caractères que la anterior: aparece repentina­mente sin saber como ni cuándo; en muy pocos días las hojas pierden su color natural, se vuelven blan­cas y caen; las cápsulas se am igan, se desecan, y la planta acaba por perecer. No se sabe la causa de esta enfermedad, si hien se observa que se declara con más frecuencia é intensidad en los terrenos don­de se cultiva sin descanso el algodonero. Se ignora ei remedio elìca?, de aminorar sus estragos.También padece el algodonero una enfermedad de­bida á la pérdida de sàvia por efecto de alguna he­rida practicada al tiempo de dar las escardas y en­trecavas, por cuya causa la planta languidece y liega 
i  perecer si no se tiene cuidado do aplicar algún abuno al pié de la misma, recalzándola al mismo tiempo.Las cápsulas del algodonero padecen también una enfermedad especial, que consiste en desarrollar en su Interior una especie de biga ó visco, en vez de

los filamentos que constituyen el algodón. Dicha en­fermedad no se sabe de qué procede, ni porconsi- guíente los medios de poderle combatir son cono­cidos.Atacan al algodonero un número tan considerable de insectos, que seria necesario dedicar un volúmen para describirlos y dar á conocer sus costumbres. Los principales son los siguientes:1 .“ La langosta, ios grillos, una especie de abe~ 
jorro , el aiacran caballero, algunas especies de 
hormigas, una especie de pulgón, el «radío giboso, una cochinilla, varias orugas y otra inlinidad de insectos no conocidos con nombres vulgares en nuestro país, y que por no cansar a nuestros lecto­res no creemos oportuno indicar los nombres con los cuales son conocidos en la Fisiografía agricola.Los medios aconsejados para destruir estos insec­tos son casi siempre inexplicables económicamente en el gran cultivo, pecando en nuestro humilde parecer de excesivamente crédulos y hasta faltos de recto juicio y buen sentido aquellos titulados agrónomos que se empeñan en aconsejar lo que muchas veces rechaza hasta el sentido del más ignorante labriego. Lo único que puede aconsejarse son los medios pre­servativos, prucurando dar á las plantas un cultivo esmerado, teniendo al mismo tiempo mucha precau­ción y vigilancia.ficcoíaccton.—Después que han pasado de cincuen­ta á sesenta dias, desde qucapaiecen las primeras flores, puede darse principio á la recolección; cuya operación suele prolongarse por espado de dos ó tres meses, verilicándose á medida que van mode­rando las diferentes cápsulas que contiene cada planta. Esta operación comienza en Setiembre y so continúa en Octubre y aun en Noviembre.Esta facilidad deliacer la recolección de las cáp­sulas durante tan largo tiempo, es de una ventaja inmensa para que el cultivo del algodón no sea li­mitado por falla de brazos necesarios para practicar dicha operación; y como al mismo tiempo el trabajo de recolección exige muy poca fuerza y es puramen­te manual, permite utilizar el de los niños, mujerc.s y viejos que no p drian dedicarse á otros trabajos más penosos.La recuirccion no dclicrá comenzar ántes de que ias cápsulas se abran y dejen ver claramente el al­godón, teniendo una precaución de principiar todos los dias dicha operación después que el sol haya di­sipado el roclo.Tomadas estas precauciones, y provisto cada indi­viduo de un saco simple, ó bien con varios departa­mentos, en el caso de que la clasificación del algo­dón se veríiiqiie al tiempo de la recolección, se dis­tribuyen todos lo.a operarios entre Jas lineas de la plantación, los cuales van cortando las cápsulas ya maduras y abiertas, y estrazado de ellas el algodón mezclado con las semillas, van echándolas dentro del saco todas juntas sí se trata de hacer la separación
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dH algodón en casa, 6 bien s*>paradameQ(e si la clasificación del algodón se verifica al mismo tiempo. Ordínariamontñ se sigue este Ciilimn mdtodo, y en tal caso conviene hacer tres separaciones: la 1.‘  contiene los filamentos m is largos y linos; la 2 .‘  los que son más cortos y más gruesos, y la 3 .' que comprende todos los filamentos más ó ménos alterados.Recogido el algodón, se extiende en un sitio bien ventilado; y si por casualidad está algo liútnedo, se eipouQ durante tres ó cuatro lloras á la acción de los rayos solares. I.u rccoleceion se continúa muchas veces hasta que ya no hay más cápsulas ó timoncitos por madurar; y si aún quedan algunos muy atrasados y no hay probahilidad de que puedan alcanzar sobre 
111 planta su completo desarrollo, se recogen y se co* locan en un siliu abrigado, obtoniénduso arlifícial* melile su completa madurez.La separación que debe hacerse del algodón al tiempo do practicarse la recolección, es muy impor­tante y muy fácil de ejecutar cuando se conoce bien el cultivo de esta planta. La f . ‘ clase de algodón so cuscciia sobre las ramas laterales que producen las cápsula.s, cuya madurez tiene lugar en la época me­día do la recolección total; el algodón do 2 .' clase es el primero que se recoge, el cual proviene de ios limon 'ilus situados en las ramas inferiores, y el de3 .’ os el idtimo que se cosecha, y  que procede do las ramas superiores do la planta.So calcula en los Estados-Unidos quo un buen jornalero puede recoger diariamente de 150 á 200 li­bras de algodón, y una mujer ó un muchacho de 16 años de 80 á 100 libras Estas cifras son indudable­mente elevadas aun para los grandes cullivos ame­ricanos. En España, en llalla y en la Argelia cuesta mucho más cara la recolección; calculándose que el coste por kilúgramo de algodón no baja de medio real.Separncion del ^íam enío.— Recogido y desecado el algodón, so necesita separar los filamentos de las .seiiiillas; y esta oporaeion, a! parecer (an sencilla, es una dü las más trascendentales y lu que más ha in - tliiido eti el mayor á menor precio de este articulo. La operación se practica de dos modos: á mano, ó por medio de máquinas más ó menos perfeccionadas.La limpia ú maoo practicada en las naciones atra­sadas es la más cara y desventajosa de todas, calcu­lándose que el mejor y más diestro operario no puede limpiar más de 4 quintales de algodón en bruto, du­rante diez horas do trabajo, no pasando por término medio di- la mitad la cantidad de algodón que limpia un número determinado de obreros.Las máquinas que su em, lean desde finos del siglo |>asailo hasta nuestros días son tan ingeniosas como variadas, iiu debiéndonos extrañar que un pueblo tau inteligculc y laborioso como el anglo-americano, h a p  apurado todus los medios que tiendan á dismi­nuir el costo do pmducciou del priucipal artículo co­mercial de dicha nación.

Primeramente se sirvieron de una sencilla máquina compuesta do dos cilindros acanalados, de hierro 6 de madera, que colocados horízontalmente uno en­cima de otro, y girando en sentido contrario por me­dio de una manivela, permitían el paso dei algodón, pero no el de las semillas; quedando hecha la sepa­ración de estos dos productos. Cou este instrumento tan sencillo se limpiaban de 18 á 20 kilógramos al día, lo cual como se ve era un gran progreso.Todo esto no bastaba: se necesitaba trabajar sin descanso para inventar máquinas más perfectas,  y sobre todo que permitieran obtener mayores resul­tados ,  y  esto s se consiguieron ámpliaraontc con la máquina de Whitney descubierta en 1792, por medio de la cual se llegó á obtener 50 kilógramos por día. Desde aquella fecha y sin variar la esencia de dicha máquina, que tiene á la voz por base principal de su construcción los cilindros acanalados girando en sentido contrarío, so ha modificado considerable- mculo hasta el punto do que, aplicando ia fuerza dcl vapor, llega á limpiarse unos 1,000 kilógramos de algodón en bruto por día. M. M. y A.
INDUSTRIA AGRÍCOLA.

Fabricación de la  manteca y  del queso.
ÁTticulo segundo.

L A  M A N T E C A .La manteca es un cuerpo de naturaleza grasosa, que bajo la forma de glóbulos está eu suspensión en la leche, y que por razón do ser menor su densi­dad se sube á la superficie arrastrando tras de sí partículas de suoro y materia caseosa, sustancias de que es preciso privarla en lo posible; colocada la leche en la lechería se ; one en vasijas anchas y de poco fondo, donde, según el grado de calor, se forma más ó ménos pronto la nata en la parte superior: á mayor calor se forma esta más pronto, pero sale de peor calidad, ordinariamente tarda ocho horas en formarse por completo. Si se aplica el dedo á la parte superior y no se humedece es señal de que está ya bien formada; entóuces se extrae la leche de la va.síja, bien por decantación,  6 estando provisto el recipiente de un agujero ó espita en su fondo,  ó ya también cogiendo la nata con una espumadera metá­lica; separada aquella se echa en una mantequera ó barata para b a tirla , operación que tiene por objeto privarla de lodo id suero y casco con que saleen - vuelta, porque de no hacerlo asi se altera muy pron­to; se conoce que ia manteca está ya lim pia, cuando e.spesa mucho y cuesta trabajo el menearla ; algunos aconsejan el introducir agua en la barata para que la
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manteca quede bien limpia. Á un calor de 20 d 25° grados la mantera se forma rápidamente.Si las paredes interiores de la mantequera son de madera convendrá uotarias con un poco de salmuera para que aquella no se pegue tanto. Sea la que quie­ra la figura que se dé á este instrumento,  se procu­rará que no sea de una madera ú otro material que comuBíquc sabor alguno, que se puede limpiar y lavar perfectamente, con las menores desigualdades y ángulos posibles, que necesita la menor fuerza po­sible para funcionar; cuando es de las llamadas de tambor, en cuyo centro y parte medía liay un eje con unas aletas que gira por medio de una cigüeña, hay el inconveniente de que, como el movimiento que adquiere es muy rápido, la temperatura se eleva algún tanto y la manteca no sale de tan buena cali­dad; y por últim o, debe ser sólida, fácil de cons­truirse por poco precio en un pueblo cualquiera;  su tamaño será relativo á la cantidad de manteca que se quiera f .bricar; cuando son demasiado grandes liay que emplear fuerzas extrañas, y son incómodas.Una de las mantequeras muy usadas consiste en un tubo de Ggura de cono truncado, con su corres­pondiente tapadera,  que tiene un agujeru para dar paso á un molinillo provisto de una rodela agujerea­da en su parle inferior para dividir la crema y dar paso á la leche de la manteca conforme esta se vaya formando; subiendo y bajando el molinillo se consi­gue perfectamente el objeto; hay también manteque­ras que ílgnran una especie de cuba con su topa en el medio para echar la crem a, se cierra hermética­mente y en una de las tapas laterales hay una cigüe­ña que gira quedando inmóvil el barril ó cuba, provista aquella de sus correspondientes alas ó pa­letas. La más usada en el extranjero es la llamada de Valcourt, que se compone de un cilindro de hoja de lata ó de zinc con tapas de madera; en ia parle interior tiene un eje con cuatro tablitas ó chapas de metal agujereadas y que se mueven por medio de una cigüeña; el cilindro se roete en uo barreño ó cubo con agua fresca en el verano y templada en el invierno, se echa la manteca por la portezuela y se bale basta que la mano ó el oído indiquen ser su­ficiente ,  se destapa, sale el suero,  se coge ia mante­ca ya limpia y se echa agua fresca hasta que salga perfectamente clara. Es muy común en algunos pun­tos de nuestra península, batirla en odres ó pellejos, ó en orzas de barro.La manteca puede venderse fresca ó salada: del primer modo se evitan algunos gastos, bien que lue­go naturalmente vale algo más; si se vende en fres­co se pone ai momento en los moldes, vegigas, etc.La Operación del salado se hace en frió ó en caliente: del primer modo no hay más que mezclar con la masa puesta en (orlas delgadas en la poicíon de una onza escasa de sal molida por cada libra de manteca. La sal será buena, oí acre ni amarga, y de­berá secarse bien ántes. Una excelente composición

para c''nservar la manteca, es una mezcla de nitro y azúcar por mitad con dos partes de sal común; re­ducido todo á polvo muy fino, se echa una onza de esta composición por cada diez y  seis de aquella; bien empapada ya la masa se roete en los moldes, que tendrán también un baño de salm uera, se echa una capa de sal encima y se pono á prensar fuerte­mente ; se amasará con cuchillos de madera ó con las manos bien limpias. Si la manteca se sala en calien­t e ,  que comunmente se ejecuta cuando tiene que hacer grandes travesías ó arrostrar el calor de un clima m eridional,  se pone en una vasija á propósito que se mete dentro de otra llena de agua y puesta al fuego basta que calentándose el agua derrita la man­teca, en cuyo estado se deja por algún tiem po,  du­rante el cual caen- al fundo de la vasija las partes impuras y queda en la superíicio un aceite transpa­rente y puro, que enfriándose se hace opaco y ad­quiere más consistencia que ia fresca; en cuanto va espesándose, y  ántes de que lo haga por completo, se separa de las partes impuras del fondo y se sala de! mismo modo que la fresca. Se tendrá cuidado de quitar la espuma que se forma al tiempo de fundirse.Las cualidades que se ansian y deben buscarse en la manteca, son: el color, olor, consistencia y  facili­dad en su conservación, color amarillo, olor suave, agradable y aromático, sabor agradable, suave, de­licado y fresco.Se conserva también la manteca echando en ella en vez de sal cierta porción de m iel,  que puede ser ana onza también por cada libra de manteca.Es muy necesario prensarla bien para que no quede ninguna cavidad donde pueda quedar aire; que los depósitos donde se guarde no le den tampoco entrada por lado alguno así como á la humedad; que se conservo en un paraje bastante fresco y si es po­sible dentro de agu a , que se renovará todos los dias> á no ser que sea corriente, que indudablemente será más conveniente.Puede artificialmente colorarse la manteca con la flor de la caléndula, macerada en un puchero y em­pleando para ello el liquido que resulta de dejarla así depositada durante algunos meses; con el achio­te, poniendo un grano de esta sustancia del grueso de nn guisante en cada 30 libras de manteca; con el jugo de reinolaclias, que necesita ser añadido en mayor cantidad; con el azafran; con las bazas del Alekenji óV egiga de Perro; con el fruto del espárrago, raíz de orcaneta, etc. MECÁNICA.
M ÁQUINA P A R A  DESMONTAR TERRENOS.La necesidad de nivelación de los terrenos para las labores agrícolas lo mismo que para la construcción de ferro-carriles, ha dado lugar á n n  sinnúmero de
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inveociones,  cuya mayor parte han fracasado; más feliz que sus antecesores Mr. Frey, ha construido una máquina escajadora que da los mejores resultados. En el año próximo pasado se la ha visto funcionar en las alturas de Ghaumoqt en un suelo arcilloso calizo,

conteniendo muchas piedras, y  sin embargo, ba tra­bajado perfectamente.El aparato consiste en un carro colocado sobre rails, en ol cual se monta la plataforma, y encima de ella la fuerza motriz. A l rededor de un triángulo
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lio mndera corre tica cadeoa sin lio ,  armada do cu­bos <ie dragas, cuyas parles circulares de arrtba ti('- neii una corona de acero con horcadura cortante.De esta manom cada cubo so encuenlra colocado de modo i^ne nada le resiste j principalmente si h

fuerza de la máquina está en armonía con la natura­leza del terreno y la cm tidad de tierras que ha de remover.La máquina ensayada en las obras de Chaumont teuia la fuerza motriz de seis caballos, con su volan*
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te y garrucha, que trasmite el movimieato á otro mayor, Ojo al árbol que conduce la cadena grande de jos cubos.Los cubos se cargan por si mismos ; lo que sobra en uno lo recoge el siguiente; y si acaso una piedra se opone á la marcha regular del aparejo, el cubo si­guiente empieza á conmoverla,  el segundo hace el mismo oficio, y rara vez sucede que al llegar el ter­cero no contenga ya los escombros de aquel obs­táculo.En el grabado se ven ios cubos subiendo por un plano inclinado, en cuya cima se vacian en un reci­piente que comunica con los carros que circulan sobre los rails.Este recipiente gira sobre un eje, y  por lo tanto puede tomar las posiciones que convenga, según las circunstancias.Todo el resto de la máquina está dispuesto de modo que puedan sustituirse con facilidad los depó­sitos ó recipientes para obtener grande economia de tiempo y de gasto ; asi, pues, se ha calculado, en vista de los ensayos prácticos,  que esta máquina produce un ahorro de un 8o por 100.Los ensayos á que nos referimos lian dado por re­sultado que dos wagones, cada uno de un metro c ú ­bico de contenido, se llenaron en ménos de dos minutos, lo que supone un desatierre de 680 metros cúbicos |>or cada seis lioras de trabajo.Esta máquina puede ejei-cer una gran influencia en nuestro país para los desmontes, y cuando el ter­reno ofrezca una resistencia extraordinaria, que no baste el empuje y golpeo délos cubos para quebran­tar las piedras que puedan encontrarse, creemos que eotónces se podria sustituir á esa especie de cangilo­nes , puntas aceradas, cuyo destino seria romper el suelo, y  obtenido el resultado, volver á colocar en la cadena sin fin los cubos,  para recoger los frag­mentos que hubiesen beclio las puntas aceradas.AGRICULTURA RECREATIVA.

EL RAMO DE ESPIG A S.Hacia un frió glacial. La nieve caia en grandes co­pos y el terreno parecía cubierto de una inmensa piel de blanco cisne. La moribunda luz del crepúsculo alumbraba pálidamente algunos punios miéntras que otros iban hundiéndose en la sombra. La noche avan­zaba con rapidez.Yo tendia mi vista poi el espacio, voia extenderse la noche y me hallaba embebido en un arrobamiento inexplicable, Cuando el dia muere y la luz dá el últi­mo beso á la naturaleza, cambian todos los sonidos, podria decirse que sólo reinaba el silencio. Algunos pájaros pasan presurosos en busca desús nidos. Este momento es quizá el más á propósito para la medita­ción, y  su encantadora poesía se siente mejor que se explica.

Hacia seis horas que mi caballo marchaba sin descanso, y más de una que su paso se liabia hecho pesado porque tenia que abrirse camino por una capa de nieve de más de un palmo de espesor, y el cuidado que empleaba para que no resbalaran sus cascos por la blanca superficie fatigaba su marcha.Cubierto- yo con mi poncho de viaje, y metidas las piernas en las estriberas forradas de piel,  fuma­ba un cigarro, abandonando las riendas para dar más libertad al noble animal.Hncriado montado en un mulo me seguía; pero á pesar de su buen humor, hacia más de media hora que no babia dicho una palabra, y á no ser por el crugidode la nieve que me aseguraba su presencia, me hubiera creído solo en el sendero del bosque que entónces atravesábamos.—¿Cómo tan silencioso, Ant-mio? ¿Nada te ocurre que decir? ¿No ves que callandj parece más largo el camino?—Sí señor, es verdad, pero ya falta poco: dentro de una hora estaremos en Castuera, y  confieso que bien lo deseo, porque ni andando ni á caballo puedo conseguir que mis piés entren en calor; ya me temia esta nevada, y lo dije á V d .; pero no quiso V d. dete­nerse enD-.iU Benito un día más.—S í, un 'dia, sabe Dios cuántos hubieran sido. Después de esta grao nevada se interrumpirán las comunicaciones, los arroyos se trasformaráo en ríos y todo quedará intransitable. Esta de.sgraciada pro­vincia de Estremadura que casi carece de caminos, puede cruzarse á caballo en el buen tiempo, pero es­tamos en mala estación y deseo acabar mi expedición cuanto áute.s.— ¡Quiera Dios que no nos arrepintamos!...— ¿Qué quieres decir? Ya has oido que nos han asegurado que no hay ahora ladrones en el país.—Lo sé; y no son los ladrones lo que temo; pero hace mucho tiempo que estamos andando, el camino ba desaparecido con la nieve, podria ser muy bien que nos Inibiéramos perdido y tuviéramos que pasar la noche en el bosque, lo que no seria muy agra­dable.La suposición de mi criado me hizo estremecer; la perspectiva de acampar en un bosque cubierto de nieve era poco baliigüeña. Detuve mi caballn y consulté el reló; eran las siete.—Todavía es temprano, le dije, nuestras cabalga­duras han caminado poco y no es extraño que nos hayamos retrasado.Seguimos andando cosa de una hora, pero el de­seado'albergue no aparecía á nuestros ojos.—Señor, dijo Antonio, no me cabe duda, nos he­mos extraviado, liaco tiempo que debariainos haber llegado al pueblo, y creo que vamosá pasar la noche andando inútilmente. ¿No seria mejor apearnos, pro­curar encender una hoguera, y esperar que el dia nos enseñe el camino? Las cabalgaduras están can­sadas. ¿Para qué fatigarlas más?
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Tal vez teaia razón; pero una noche de Enero al aire libre y cubiertos de nieve era horrorosa. En vano me esforzaba porque mi vista penetrara en la completa oscuridad que nos rodeaba De pronto me ocurrió una idea; revolví mi caballo, solté la brida y le hice sentir suavemente la espuela; pareció com­prender lo que demandaba a su instinto: sacudió la cabeza á un lado y otro con fuertes resoplidos que dejaban escapar por sus narices verdaderas colum­nas do bumo, emprendiendo por liu una marcíia pausada y regular que dejé de dirigir.Antonio me siguió diciendo al mismo tiempo:—•¿Dónde vamos, señor?— Adonde nos llevo mi caballo: ya que estamo.s poruidos y sin esperanza de encontrar quien nos in­dique el camino, lio querido tentar el último extremo. Veremos si dá resultado, y sí no, poco se liabrá perdido.A poco rato oimoi los ladridos de un perro, y  mi caballo, que m.ircb.aba en aquella dirección, dió un fuerte reliucbo y emprendió ei trote. Salimos del bosque, y como á un cuarto de legua encontramos, no la población dundo me dirigía, sino no pequeño case­río onlre coyas modestísimas casas se veía otra de mejor aspecto que debía pertenecer á alguna familia acomodada. Llamé con ánimo de pregimlar si liabia alguna posada donde pudiéramos pasar la noclie, peroel mozo que abrió la puerta nos dijo que no había ninguna en el pueblo, y apareciendo el dueño y enterado do nuestra posición me invitó con ma­neras tan cortesas y francas á aceptar su hospedaje, mandando al mismo tiempo que llevaran las caba­llerías á la cuadra, que no mo pareció prudente rehusar.í Atravesamos el palio, y subiendo una pequeña os- ralcra entramos en una sala que bacía también las veces de cocina y comedor, porque se veia dispuesta la mesa, limpia aunque modesta, y en el fugon del bogar algunos pucheros quo exhalaban un agradable olor. Algunas sillas do p j a  y dos grandes sillones de nogal forrados de cuero, en uno de los cuales se hallaba sentada haciendo ailceta una mujer como de fuarenla añosEn las paredes se veinn suspendidos algunos ma­pas; pero lo que llamó exlruordinariameate mi aten­ción filé, quo sobre la chimenea, debaio de un tro­feo formado de ese.opolas y chismes de. caza, había un cuadro con marco dorado, aunque ennegrecido por c! tiempo y quizá por el luimo, que, sólo conte­nía una pequeña tarjeta en la que estaban escritas estas palabras: f e , constaucu , trabajo .La señora se levantó al vernos, y enterada por 

Duestro introductor del percance quo me oblig.iba ó deinaodat hospitalidad, me instó á acercarme á la lumbre para enjugar mi vestido calado por la bume- ilad, iniéntras que una criada rolliza y desenvuelta disponía la mesa, á la quo no tardamos eo sentarnos.El dueño de la casa frisaría en los sesen la años; de

aspecto robusto, aunque su cabeza estaba entera­mente blanca, sus ojos conservaban todavía el brillo y viveza de la juventud, y de su boca entreabierta se escapaba una sonrisa franca y bondadosa. Vestía como la gente del campo, pero en sus maneras y hasta en su conversación se notaba cierta cultura agradable y distinguida, impropia de un oscurocampesino.El cuadro de la tarjeta había llamado mi ateocíon, y sin querer volvía alguna vez la cabeza para mirarla. El dueño lo observó y me dijo: «Veo que las palabras encerradas en ese marco lian movido la curiosidad de V d .; reasumen la historia de mí vida, ó mejor d i­cho son el talismán de mí rebabilitacíon, y síoo te­miera molestar á Vd se la referiría, porque contiene al mismo tiempo una lección provechosa.No deseaba yo otra cosa, y  como le aseguré que me compiacerli sobremanera, principió asi su relato.iiNacidode buenos y honrados labradores que go­zaban de una fortuna regular, tuve la desgracia de perder á mi padre cuando todavía no contaba once años; mi buena madre no pensó más que en darme una brillante carrera, y fui á estudiar á Madrid; pero malos amigos, los alicientes de la córte y mí inexpe­riencia, me lanzaron en una vida de desórdeu: des­pués murió mi madre, y roto el único freno que contorna algo mis excesos, el juego, los viajes y  las diversiones de todo génoro agotaron bien pronto mí patrimonio, y sólo cuando éste desapareció compren­dí mí verdadera posición. Los compañeros de mis orgias, que yo tenia por amigos sinceros, me abando­naron, echándome en cara una cimducta que ellos habían impulsado, y al verme pobre y despreciado de todos, resol vi dejar la córte, aunque sin saber todavía en qué podría emplear mi estéril existencia.Lo único que no había vendido de mis bienes era un erial que nunca me llamó la atención por su poco valor; pero en aquellas circunstancias no podía despreciar nadi en el estado de miseria á que mis extravíos me habían reducido. Vine, pues, á este pueblo, donde apénas era ya conocido; vívian sin em­bargo aún algunos amigos de mi padre, que me acó- gionm coa benevolencia, y entre ellos el señor Cura, á cuya casa fui á parar, por In b ’.r sido siempre constante amigo de mí familia, y al que debía los pri­meros rudimentos de mi educación. El buen anciano lloró al verme como pudiera hacerlo un padre que recobra su hijo perdido, me habló de los sufrimientos de los que me hablan d adoelsér, á los que tantos disgustos liabia ocosionaJo y que sólo desearon siem­pre mi felicidad, y por último me preguntó qué ocii- pacíun era lamia. No pude, no tuve valor para enga­ñarle cuino iiiibia heulio con los demás por satisfacer mi necio orgullo: sus blancas y venerables canas, el respeto que siempre me había inspirado, el sagrado iiiinislerio que tan di namentc desempeñaba y la memoria de mis padres que había evocado, tod<i contribuyó á que le abriera por completo mí corazón, que lleno de amargura necesitaba esparcirse en eJ
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8600 de un amigo. El aaciano 'me escuchó en sílcQ- cío, ias lágrimas asomaron algunas veces á sus pár­pados, y cuando hube concluido me dijo:—Y  bien, ¿qué piensas hacer alion?— ¿Qué puedo hacer, Padre mió? No sirvo para nada: mi único recurso es sentar plaza en el ejército.—Todavía no; duerme, descansa y piensa que Dios es demasiado bueno para liaberte traído aquí inú­tilmente. Un momento de arrepentimiento puede borrar todas las faltas de la vida. Tú has olvidado completamente la Providencia divina; pero sí oyes su voz, si verdaderamente te arrepientes de tus ex­travíos y crees en su misericordia, yo de parte suya te aseguro que el día de mañana alumbrará tu reha­bilitación.Diclias estas palabras, se retiró dejándome su­mido en una confusión de ideas que me impidieron conciliar el sueño en toda la noche. Repasé los re­cuerdos de mi infancia, y hasta volví á recitar algunas oraciones que mi buena madre me enseñó cuando era niño y que casi había olvidado; la esperanza apa­recía enmedío de mi oscuro porvenir, y deseaba con impaciencia que amaneciera.Cuando los primeros rayos del sol bañaban mí ven­tana, vi entrar al venerable sacerdote en mí cuarto, y después de abrazarme cariñosamente,  me dijo:—¿Has meditado bien? ¿Estás resuelto á olvidar la vida pasada y principiar otra de iiooradez y labo­riosidad ?—S í ; estoy resuelto: quiero ser bueno; pero no sé si podré conseguirlo.— ¿Quieres reiterar esa promesa á Dios sobre el sepulcro de tus padres?Mi contestación fué seguirle al próximo cemen­terio, y  regué con mis lágrimas aquella modesta sepultura que guardaba los séres que más me habían querido.OI misa, que dijo e! S r . Cura, y cuando volvimos á casa para almorzar había sobre la mesa un magní­fico ramo de espigas de trigo con la tarjeta que tanto llamó la atención de V . El sacerdote me lo entregó, añadiendo: a las palabras de esta tarjeta te recorda­rán siempre tus deberes, observándolas conseguirás la felicidad y el bienestar que te deseo con toda mi alma. Tienes un erial inculto y abandonado,  siém­bralo con estas espigas, y regadas con el sudor de tu frente se multiplicarán. Sé bueno,  laborioso y hon­rado, y no olvides que Dios tiene una bondad y lar­gueza inagotables y que premiará con usura tus afanes. Yo te serviré de padre,  vivirás en mi compa­ñía, y partiremos la mesa como tus padres hicieron conm igo.»—No sé qué cambio se ofreció en mi sér desde aquel instante: la bendición del anciano parece que me inspiró una nueva vida. Abandoné mi trage y mis costumbres del gran mundo, vestí un seocillo trage de campo y preparé la siembra de mis espigas, que me dieron abundante cosecha: haciendo lo m is-

mo los años siguientes, poco ¿  poco mi propiedad fué aumentando: los hábitos dei trabajo desterraron hasta la memoria de mi loca juventud,  y por lin me casé coa mi buena María,  que para que nada faltara á mi felicidad, medió un liijo, que está ausente en este momento, pero que aleccionado con la experien­cia de su padre vive para el trabajo y hace toda mi ventura, porque promete ser un inteligente y honra­do labrador.El virtuoso sacerdote, al que tanto debo, murió en mis brazos algunos años después.Hoy, gracias á la Providencia que ha bendecido mis esfuerzos, poseo uoa fortuna regular. Procuro hacer todo el bien posible y hasta he traído algunas máqui­nas extranjeras, que proporciono á mis vecinos para que comprendan que al condenar Dios al hombre al trabajo le concedió también la inteligencia para facili­tar la producción.Conservo esta tarjeta para no olvidar nunca mis deberes, y elevo mis oraciones de gratitud á la Pre­videncia quem e separó del sendero de perdición á quem e habían conducido mis desórdenes, compla­ciéndome en referir mi historia para enseñanza de la juventud. Contento con mi suerte me considero di­choso, y procuraré que mi hijo eneu''Dtre en el tra­bajo la felicidad, ya que su padre halló en él la rehabilitación.»La relación del anciano y las reflexiones á que su iíistoria dió lugar nos hubieran detenido mucho tiem­po ; pero el buen señor no olvidaba el cansancio de mi larga joroada, y tomando uno de los candeleros de bronce que alumbraba la m esa, me acompañó él mismo á la liabitacion que se me había destinado, y se despidió deseándome una buena noche.Todo en aquella casa revelaba el órden más minu­cioso y la limpieza m is esquisita, y  aun cuando los muebles eran modestos nada faltaba de lo necesario. ¡Qué contraste con la vida agitada de las grandes poblaciones, doude se gasta la existencia en pos de aspiraciones,  de fausto y brillo que no pueden satis­facer los deseos del alma ICuando amaneció, después de un ligero desayuno, me disponía á despedirme de mi huésped, que quiso tener la atención de acompañarme liasta fuera del pueblo para indicarme el camino, y por más que hice para evitarle esta molestia no me fué posible con­seguirlo.Muchos labradores marcliaban también á su traba­jo , y al encontrarnos saluiaban á mi acompañante, quü se enteraba con cariñosa solicitud del estado de sus labores y la salud de sus familias.Llegó el momento de separarnos, y puedo asegu­rar que al despedirme de mí huésped senil una vaga tristeza, porque rao había impresionado profunda­mente aquella vida tranquila, resultado del trabajo y de la honradez.Le supliqué como último favor que me permitiera publicar su historia, que podría servir do saludable
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ejemplo, f  cetrácliáodomo la maco me ro¿ó sólo que ocultase los nombres.Hoy llevo á cabo mi promesa,  y si el que tan dig- Damentc cumplió los deberes de la liospítalídad lee estas lineal, reciba también la seguridad de mi más sincera gratitud y consideración.J .  R .  D í a z .

MISCELÁNEA.
E N  E L  JA R D IN  D E  P L A N T A S  D E  P A R IS  H A N  A B I E R -  to un pozo de 88 metros de profundidad para estu­diar las variaciones de la temperatura en el interior do la tierra. Mr. Becquerel con el auxilio de un ter­mómetro eléctrico muy delicado, continúa en las pruebas hace ya cuatro anos, y ha obtenido los si­guientes resultados.Debajo de la tierra la temperatura mediava én aumento desde un metro basta treinta y  seis metros, con una excepción, á saber, que se ha encontrado que á los 11 metros la temperatura era más alta en 0,102 que á los 16 metros. El aumento do la temperatura á una profundidad de 30 metros es, no como tantas ve­ces se ba repetido de un metro, y s! sólo de 0,612.La temperatura media lia sido á un metro de 10°480, á 36 metros 12^136. El máximum y el mini­mum se veritican en las mismas épocas que en el aire. M. Becquerel deduce de estos hechos, que la distribución de la temperatura en el interior de la tierra depende principalmente, no de su conductibi­lidad, sino de la distribución de las aguas.Sobre la tierra, en el aire, la temperatura media ha sido á un metro, de i0 “542; á IG metros 2ü, de 10*97ü; á 21 metros, de l l “ü36. La temperatura va eu aumento hasta los 21 metros. Estas diferencias son debidas al movimiento terrestre, que tieno ma­yor ó menor influencia,  según las horas dei día.
L A  M E M O R IA  D E S C R IP T IV A , F I S I C A  T  G E O L Ó G IC A  de la provincia de Madrid, que acaba de ver la luz pública, está escrita por el señor I). Casiano de Prado, es un trabajo notable, quizá el más importan­te eo su género de cuantos se han llevado á cabo hasla ahora, que honra á su ya muy acreditado autor y que revela lo mucho que el país va debien­do á la corporación citada. La descripción indicada es un trabajo sobre el cual llamamos muy especial­mente la aleación pública.El nomenclátor de la provincia de Cuenca, publi­cado por la misma junta, es lainbien una obra reco­mendable.
S E G U N  E L  a A L M A N A Q U E  E S T A D ÍS T IC O »  D E L  P R E -sente año, los 9,370 ayuntamientos que comprende la nación se hallan clasilicados de la manera siguiente:

3,2G0 de ménos de SOO habitantes; 2,528 de 500 á 1,000; 1,782 de 1,000 á 2,000; 1,250 de 2 á 5,000; 39» de 5 á 10,000; 120 de lO á  20,000; 27 de 20 á 30,000; 6 de 30 á 50,000; 8 de 50 á 100,000; y 4 de más de 100,000.
L A  H U M E D A D  D E  L A S  P A R E D E S  E S  U N A  P L A G A  que debe temerse mucho en las habitaciones, porque puedo llegar á ser la causa de enfermedades y dolores Incurables. Sanear las paredes húmedas, es pues un problema del mayor ínteres bajo el punto de vista hi­giénico.Varios medios se han ensayado para impedir la trasudación del salitre, tales [como estucos, cim en- tos, capas bítumíoosas y otras materias plásticas im­permeables; también se han empleado hojas de zinc ó estaño; se han puesto en práctica capas do cau t- cliuc disuelto, constituyendo una especie de pintura preservativa que reviste las paredes.A  todos estos medios, cuya mayor parte no satis­facen sino con imperfección las condiciones esenciales que se desean, acaba de añadir otro un fabricante de París, que pa rece resolver, de una manera satisfacto­ria, el problema del saneamiento de las paredes húmedas.Mr. Massiere, fabricante de hojas de estaño, ha creado un nuevo género de papeles de tapicería, á que dá el nombre de papeles metálicos cu dublé de estaño.La introd uccion de este producto en el comercio será tanto más útil en cuanto su fabricación es sen­cilla y sin complicación.Esto papel se compone de una hoja de plomo re­vestida por sus dos superGcies de una hoja de es­taño del mismo espesor.Puede aplicarse en las paredes con bastante faci­lidad y sio más diGcultad que nn rodillo de papel pintado de la misma forma y dimensiones. El estaño resiste á los ataques del salitre, y  el plomo, como más com paclo, no se deja penetrar nunca por la humedad.

r e v ís t a  c o m e r c ia l .
M E R CA D O S E X T R A N JE R O S .

Los precios apenas lian tenido variación en París, no obstante las pequeñas subidas parciales que ha habido eo los departamentos, á consecuencia d élo  medianamente que estaban provistos los mercados.Las harinas de consumo, que cada vez tienen ménos compradores, tienden á b a ja r: los panaderos nada compran en la actualidad,  ni de género dispo­nible ni á plazo; y  los precios quedan puramente no­minales de 41 á 46 frs. el saco de 159 kílógramos.
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Ed las harÍDas de comercio, los bajos precios pa­rece ser que haa atraído algunos compradores al morcado, y se habla de algunos negocios hechos para Mayo y Junio. Los precios de la última semaua com­parados en conjunto con los de la anterior, ofrecen una mejora de 2a es. por término medio. En las 6 marcas el corriente del mes á 46 Traucos.Tipo-Paris, corriente del mes á 28 Trs. 60 cén­timos.Los trigos, aunque muy ofrecidos, han quedado á ios mismos precios, y aunque no se vendían con faci­lidad, han conseguido, según mérito, los pecios extremos de 22 á 29 frs. 90 es. los 120 kílégramos.En los mercados de los departamentos, y principal­mente en los de la Beauce y de Norniandia, los tri­gos muy firmes,  y aun en alza, de 29 á 90 es en hectólilro. En el Norte ha variado poco; en el Este flojo, y lo mismo en el Oeste. En el Medíodia se sos­tienen los precios, y todo hace creer qne han llegado al último límite de la baja. Sea lo que quiera, los cambios que se verifican entre las diferentes regiones son muy fl ojos para que pueda darse salida á la mer- maucía ,  que se inmoviliza en el punto en donde so encuentra,  y no tiene m is colocación que el consu­mo local.Lo que sucede con el trigo, sucede también con la harina, la que aun cuando vale de 27 á 28 frs. los 100 kilégramos, según mérito y  procedencia, nin­gún negocio se hace en ella para fuera.En los grandes centros marítimos de Francia, los negocios siguen aún muy encalmados.En Nantes hay aúu baja. Las harinas de buena clase da la Sarthe sólo se venden á 49 frs., y los pre­cios varían para todas las procedencias de 42 á 46 francos los 199 kiiógramos, tela perdida,Los trigos sin compradores, de 15 frs. 50 es. á 16 frs. 25 es. los 80 kiiógramos.En Burdeos los precios Armes, páralos trigos de 10 frs. 75 es. á 17 frs. 25 es. los 80 kiiógramos, y para las harinas de 14 á 16 los 50 kiiógramos.En Marsella no varían los precios, pero se sostie­nen bieu; i  consecuencia de la falta de arribos,  la mercancia disponible encuentra fácilmente compra­dores á los precios anteriores.En los mercados ingleses hay poca variacioa. Los trigos en Liverpool han conseguido el precio que tenían en la semana anterior: la harina en calma En Lóndres, los negocios casi nulos y los precios sin variación alguna.En Bélgica y  en Holanda la posición os casi ia misma.Eo Líeja valen los trigos de 22 frs. á 22 frs. 25 céntimos los 103 kiiógramos: la harina está ofrecida de 28 frs. 50 es, á 29 frs. 25 es. loa 100 k iló - gramos.

En Miestrich v en Amsterdam hay calma.Eq el litoral del mar del Norte y en el del Báltico, la tendencia siempre floja. En Dantaig los negocios se Tracen c o n  dificultad, no obstante que han dismi­nuido los arribos, y los precios se ía c iiD a u  á la baja.E q Berliu no se mejora la posición. En Colonia no hay variación.Eq MaguDCÍa ha habido alguaa mejora en los pre­cios. Los trigos valen, según mérito y  procedencia, de 50 frs. 50 es. á 21 frs. 90 es. los 100 kiló- gramos.En los mercados suizos y bávaros hay una subida bastante sensible, y  lo mismo sucede en las plazas principales de Hungría.Ea las orillas del Danubio los negocios encalmados: en Ibraila sólo se han hecho algunos negocios de detall.Eu Odesa sólo los trigos de buena clase son los que sostienen sus precios; los demas están ofrecidos y no hay compradores que los tomen.
M E R C A D O S U L T R A M A R IN O S .

Habana 30 de Enero.

Asúcares. Por causa de las lluvias y los vientos del Norte que han reinado van llegando muy paula­tinamente al mercado los azúcares, y  este es el motivo porque en la quincena que hoy lermiua las ventas que se han hecho de clases especiales para la Península no han sido de mayor importancia, y  á continuación anotamos las operaciones que han llegado á nuestra noticia: 300 cajas núm. 12 á 8 reales arroba; 600 id. núm 14 á 8 1)2 id. ídem; 2a0id. DÚms. 15 y 16 á 9 y 9 1)4 id. id .; 200 200 id. núms. 17 y 18 á 9 1[2 id. id .; 150 nú­meros 19 y 20 á 10 y 10 I|2 id. id. , y  algunos picos, blanco regular, á II rs. arroba, todos de treu común; 220 cojas blanco, florete de Derosnes á 12 rs. arroba; 150 id. hfanco, id. 2 . ' ,  á 10 1)2 id. id ,; 600 id. quebrado núm. 20 á 10 id. i d , ; 400, id. núm. 15 á 9 id. y 200 id. núm. 17 á 9 1¡4 jdem id .;  siendo todas las p^rtída.s de varios ingenios, pues hasta la fecha sólo liay pequeños lotes de cada uno.El mercado extranjero está bastante encalmado, y las pocas operaciones que se han hecho han sido al precio de 7 lj2  rs. arroba el núm . 12.Los moscihados tienen poca demanda, y las pe­queñas partidas que se ban vendido han sido á 7 7 1|4 y 7 3|8 rs. arroba el buen retino.Las pocas partidas de azúcar de miel eu cajas que se han realizado han obtenido 9 1[4 y 9 1)2 reales arroba.La existencia hoy es de 60,000 cajas, de las cua«
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les S I ,000 son de la presente zafra, y las 6,000 do la anterior.Cotizamos:

BlancosInferior á regular.. . . . .  10 V i á M rs. arb.Bueno á superior........................ No hay.Idem trenes de Derosne yRílleuz bajo á regular. .  iO á 10 V i  » Idem bueno á superior. . . .  á 12 »
Inforior i  Buenos. . Superior. Floretes.

reg. Quebrados.

812 i  14 Ib á 16 8 V,17 á 18 9 V4 d 71 19 á 20 10 A 10 V i
A 8 ViTS. arb,9 »9 V» »»En la quincena lian llegado'del interior á esta pla­za 37,6-58 cajas y lílO bocoyes azúcar, y  lo exportado en igual tiempo por esto puerto y el de .Matanzas asciendo á 23,117 cajas y 1,696 bocoyes.

Aguardiente de caña. No tenemos existencia y para el próximo mea creemos estarásurtida la plaza, por estar los alambiqueros trabajando las mieles de la nueva zafra: cotizamos en pipa común para em­barque á pfs. 33, id. en casco de roble á pfs. 41 cada 126 galones, y el refino de 36 grados á pfs 70 igual número de galones,
Cera. Cotizamos la amarilla de 8 V* á pfs. 9 ar­roba, y  la blanca de 12 ‘/i á pfs. 13 id.
Café. Al liacer nuestra anterior reseña quincenal quedaban en primeras manos 4,000 saco» por Bella 

Subur y 400 por Gsn'on, ambos procedentes de Puerto Rico, y fueron realizados el primero á pe^os fuertes 17 V i depósito, y el segundo á pfs. 17'/» en plaza al contado, y del de Cuba 160 sacos por Pájaro del Océano A pfs. 18 quintal.La (li-mamla lia continuado por este grauo, y por 2,000 sacos por Justita  y SüOpor Pájaro, importa* (los últimamente: no creemos sean aceptables los an­teriores precios. Cotizamos para el consumo, 1 .* pesos fuertes 18, y  2.* pfs. 17 '/»■  Las clases do embarque escasean, y con facilidad se colocarían de pfs. 18 V i 
i  pfs. 18 '/, quintal.

Oarfrnnaos. Regular existencia y  en buena de­manda: cotizamos do 12 A 20 rs. según clase. Venta do 18 sacos por Fénix , de Mallorca, á 13 rs., y lüO sacos do almacén á 16 rs. arroba- Importado en la quincena, 193 sacos y barriles.//orinai. Los registros por Joaquin y María Pita, que procedentes do Santander han anclado en la

quincena, se hallaban vendidos á la vela i  varios al- maceoistas, entre los que fueron inmediatamente re­partidos; pero tan reducida importación ha sido in­significante para cubrir las necesidades del consumo de esta plaza; así es que los precios mejoran de dia en día, pudiendo esperarse que la primer partida ■ que se presente en venta consiga al rededor de pesos fuertes 17 barril; y aunque seria aventurado prome­ternos se sostengan por algún tiempo estos precios, no lo estrañariamos, puesto que las expediciones en camino son muy reducidas. Las ventas efectuadas son; 300 baft-iles, Valencia, por Fustera, de Barcelona, á pfs. 13 ‘/ ¡; 100 barriles, por Rosa, de la Coruña, á pesos fuertes lo  V i. y 1,700 id. y  300 sacos, por 
Joaquín, de Santander, el cual se hallaba veudido á la vela.

Fletes. Cuanto dijimos en nuestra anterior re­vista tenemos Imy que confirmar, porque lian sido tantos los arribos dur.mte la quincena, y el mercado aun b n  falto de animación para Europa, no obstante la abundancia de fruto, que nos limitamos á las pocas contratas esbmpadits al pié, advirliemlo que con res­pecto á flotes para la P inliisula, aunque los capitanes están más firmes que ántes, pidiendo un aumento de precio, hasta ¡a fecha muy poco se ha hecho para di­cho destino. Las cotizaciones actuales son:Gran Brelaña y órdenes. . . . Idem cargando al N . de laCosta..................................................N . de Europa; puerto direc­tamente............................................Idem cargando al N . de laCosta...................................................Francia, (Atlántico) frs.. .  .Mediterráneo......................................España...................................................Estados Unidos (cargando en la Isla.)Americana por caja de azúcar.por bocoy de Idem, por bocoy de m iel. por caji de azúcar, por bocoy de idera. por bocoy de miel.

42/6 á45/50/ ó /42/6 á45/30/ á52/650 á 55pfs. 1i'/ s  á
»
»Neutral.
»

2 áun puerto al N . de
pfs. 1 á 1 '/* pfs. 6 V » á 7  '/* pfs. 4 ¿ 3pfs. 2| á pfs. 8 '/* á 9 V» pfs. 5 V i á 5 V iPor lo no firmailo.—El Seerotirlo do lo rodiccion,A n t o n io  S a iz  d e l  Ca m p o .

Editor responsable, D . J .  Nombcla.
I-MP. DE T e ia d ü  ,  S il v a  ,  47 v 49. M AD RID : 1865.
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